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la conmemoración dei eea*
tsnario de la primera representación e«
Gfcrfs de la ópera «Carmen», que, coma,
M sabido, tuvo efecto eí 3 de marzo
d© 1875, el nombre de su autor, «4
genial compositor Georges Bizet, vue-l-
ve s ser recordado en los medios mu-
sicales españoles y evocado en las co-
lumnas de los periódicos de nuestro
país. El tema españoiísimo de Ja obra,
(nitrado en tro relato de Prospero Me-
rbméa, justifica sobradamente el ínte-
f"és que ha provocado entre nosotros
está rememoración, tanto más cuanto
ha sido precisamente «Carmen», oon sil
fesnínoso pintoresquismo y su intensa
«tpresíón dramática, la producción Ifri-
os de Bizet más conocida y más valora-
da en el mundo entero, a pesar del
poco éxito que obtuvo a raíz de su es-
treno.

QeOrges Bizet, que nació en París en
1838, demostró desde su más tierna
Infancia tm afán extraordinario por la '
lectura. Leyó mucho y esto hizo que
«n « i Juventud fuera poseedor de una
cutara ¡iterarla y folosóftca que le per-
Bjrtia codearse con los escritores y los
«fletas más populares de su tissnpo»

8u afición por la música puede da-
dtree que nació como un resultado da
M gusto por !a literatura y. sobre todo,

r ía poesía. Estudió solfeo y, dotado
ana gran inspiración, no tardó en

conocer tos secretos más recónditos y
«Hnpfieadps de la composición y tlenó,
eofl an gran dominio del pentagrama,
páginas y más páginas da música, a la
va* que aprendía a interpretar al piano*
toa piezas más difícWes de los mejores
maestros.

Y así llego Geor-ge® Bteet a sm an
gran músico.

El mejor de fos t?m
Attn no era conocido Georges Bteet

como músico cuando tuyo ocasión de
asistir a un concierto que daba el gran
pianista húngaro Franz Uszt ante un
reducido número de amigos, todos ellos
artistas y escritores de mucha nom-
bradla. Liszt interpretó una de sus 61-
tlmas composiciones, erizada de virtuo-
sismos y de dificultades. Cuando acabó
dfl tocar,, todos los presentes se agru-
paron a su alrededor para felicitarle.

—Realmente, esta pieza es muy difí-
cil —<j¡j0 Liszt—. No conozco más que
dos pianistas capaces de interpretarla,'
Hans 3¡|low y yo.

Bizet, sin decir una palabra, se sentó
d plano y tocó maravillosamente, de
memoria, aquella composición que su
propio autor consideraba dificilísima.
Ltezt escuchó, asombrado, ai joven pia-
nista y cuando terminó se puso a «plan-
tó- «stuslasmado y exclamó!

LA HISTORIA ¥ SUS

0 DE PENA EL CELEBRE COMPOSITOR
FRANCÉS GEORGES BIZET?

ía km hadm ©OHSÍBMSWV te b ^ a primor
diai oel «rts $JOK»» «> hay Bada «tóa
hicojnpattote esm e< m*m que ía tssaeíi
tad y te raxóa. Com> wtíteteo os oigo
qy« si se »upi*nl«ra eJ íauattsmo, ®
error y todo io eobüerfeturai »o iukok
manera de escribir t»ia .soja" nota.

Y era tan cowvitKsertts «D tono con qa«
Bteet exponía su« teorías «que naíte osa-
ba contrade&iria.

—%*o ej'efa verdaderamente <pw no
había más q»e dos hombres capaces
de interpretar esta música, pero ahora
veo que somos tres...

Y estrechando la mano de Btzet, con-
cluyó:

—Y Cjtia de los tres, ue-ted es ei «Re-
jo*.

Crisis músico1!
Osmnáo Georges Bizet termino mis

estudios en el Conservatorio de París
obtuvo el premio de la Academia de
Francia y se trasladó a Roma como le
correspondía en virtud de aquel sito
galardón. A poco de haber Megado a !a
"iudad Eterna, fue a visitar a un fabri-
cante de órganos y le pidió que le de-
jara ver elgunos de los instrumentos
que construía. El fabricante quedó muy
sorprendido y repuso:

-—No tengo ningún órgano, n-i siquie-
ra el materia! necesario para su fa-
bricación. Sin embargo, si quiere usted
adquirir uno, puede encargárselo pagán-
domelo por adelantado y así podré com-
prar ©I material que se necesita.

Bizet, apiadado de aquel hombre que,
m los diez años que hacía que había
heredero de su padre aquel negocio,
no había tenido que fabricar todavía
ninguno, \o recomendó a sus amigos de
Francia y le consiguió algunos encar-
gos, pagados, por supuesto, par ade-
lantado.

La música italiana
Durante su permanencia en Roma,

Georges Bizet escuchó mucha música
italiana. Un día confió a unos amigos
suyoa esta impresión-:

—Mi naturaleza sensual se deja ven-
oer por esta música fácil, perezosa, apa-
sionada, amorosa y hasta diría que las-
civa. Amo la música italiana como se
quiere a la mujer querida. Casi me da
vergüenza decirlo, pero os aseguro que
cuando oigo una de esas composiciones
duizonas experimento el mismo placer
que si estuviera entre los brazos de una
aman-te muy bella.

Un juicio equivócente
Antes de abandonar Roma, después

(fet haber terminado sus estudios, Geor
ges &tz«t quiso ir a Ñapóles para visi-
tar ai famoso compositor italiano Giu-
seppe Saverio Raífaele Mercadarrte
Tenía que entregarle una carta de pre-
sentación que le había dado un profe-
sor d«! Conservatorio de París, pero
antes sintió el Joven estudiante la ctí-
Hoslidad de leerla y abrió el sobre.

La carta estaba concebida en los ari
guierrtes términos:

• S joven que te entregará estas ff-
neas ha seguido todos los cursos de
este Conservatorio, pero me parece
que «o aera nunca tm compositor de
valía porque no tóente el menor entu-
siasmo por la música.»

Naturalmente, Bizet se abstuvo de en-
tregar aquella extraña presentación a
Mercadante, y éste, después dé oír to-
car algunas de sus piezas e SÜ visi-
tante, biso de él los mayores elogio*.

Dulce sueño
Ue estancia en Italia provocó en Geor-

ges Bizet un romanticismo del que rto
pudo ya desprenderse en toda su vida.
En 1870, escribió a un amigo suyo Ita-
liano tas siguientes líneas que demues-
tran la nostalgia que sentía el recordar
Í! tiempo que había vivido en aquel

«Esta noche he soñado que nos en-
contrábamos en Ñapóles, instalados en
una villa deliciosa. Vivíamos en una es-
pecie de república artística. El Sena-
do estaba formado por Beethoven, Mi-
guel Ángel, Shakespeare, Giorgíoni y
otros. La guardia nacional había sido
reemplazada por una Inmensa orquesta
dirigida por Litoiff. El derecho del su-

ragio estaba prohibido a los idiota», a
los caballeros de Industria y a los anal-
fabetos. No es preciso que te diga que
casi nadie tenia derecho á votar, Mi
.mujer «e mostraba demasiado amable
con Goethe y esto me molestaba un
poco. A pesar de este Inconveniente,
cuando a) despertar he visto que todo
había sido un sueño y que no me en-
contraba en esa hermosa Italia, he ex-
perimentado una profunda amargura.»

«Carmen»

La primara representación de «Car-
inen» constituyó un fracaso, pues tanto
el público como la critica acogieron OOB
una absoluta indiferencia aquella obra d®
Georges Sizet, qtie ya había estrenado
otras con un éxito mucho más halagüe-
ño. Las representaciones sucesivas des-
pertaron algún interés y así pudo Negar-
ss al medio centenar de representacio-
nes. Después desapareció del repertorio
y durante muchos años no se puso en
ese-era. Sin embargo, gustó extraordina-
riamente en toda Europa y volvió a París
impuesta por los éxitos obtenidos en el
extranjero.

El mismo empresario que la había es-
trenado en la Opera Cómica no podía
comprender que «Carmen» hubiese gus-
tado tanto en Italia, en Austria y en Ale-
mania, y algunos críticos compartían su
sxtrañeza.

•Todos estábamos convencidos de que
sóio podía gustar en Esparta y &iin por
el tema —dijo uno de ellos en uno de
os periódicos más importantes de la
capital francesa—. La música de "Car-
men" es tan ramplona que parece men-
tira que haya quien pueda resistirla.»

Escept ic ismo
La noche de-I estreno de «Garmen»,

Geonges Bizet, entristecido por la frial-
dad con que el público había acogido su
obra cuando las anteriores habían provo-
cado verdaderas explosiones de entu-
siasmo, anduvo solo por las calles de
París desahogando con suspiros y la-
mentaciones en voz baja su enorme de-
silusión. Nadie se dio cuenta de aquella
correría nocturna, excepto un grupo de
muchachos, «ntra los cuales se hallaba

Vteoent d%)dy, «fue erteortíraron al maes-
tro en «na caite solitaria y le felicitaron
por k belleza de k obra que acababa
de estrenar,

Bi2et dio rienda ©ueíta a te pena que
te embargaba munmurando dutoemee!»!

—Sois los primeros que o*e deoís es-
to, y mucho me temo que serete tam-
bién los úMmos.

Estaba entonces bien iéfoa de taíagi-
narse qys. cem el tiempo, «Canaen» se-
ría tan famosa y tan celebrada como «La
Artesiana», «€1 pescador de perlas» ©
cuaiqtri©r oirá «te «t» prodtiociofíe*.

Los mostees y fci obturo
&i la ooitvesactón, Georges BSz«t mos-

trábase stemprs fogoso y \4vaz y algu-
| ñas veces sareástfcaroerte paradójico.

Existía en aquella époea entre la inte-
lectualidad francesa «1 eofwancifrdento
de que la músioa era un arte para cuyo
cultivo sólo se necesitaba saber oorr»bl-
nar \os sonidos de un modo agradable

| al oído para lo cual no hacía falta nio-
! guna preparación cultural. Víctor Hugo,
' por ejemplo, sostenía que un analfabe

to podía escribir música buena de la
misma manera que ka había escrito Be-
ethoven siendo sordo.

A Bizet este criterio ie producía tma
profunda indignación.

—Los músicos ~cfljo en oterta oca-
sión—^ tiernos ée saber tañías o más
cosas que tos ¡escritores. Es tm error
enorme suponer que podemos componer
una pieza musical sin haber estudiado
previamente la sensibilidad y el grado
de percepción de aquellos que han de
oírla. Creer que un músico puede escri-
bir una obra sin poseer una cuitara ele-
mental es lo mismo que ereer que un
autor puede publicar, una noveia ska sa-

ÉÍ sentido artístico
Una vez, Georges Bizet sostuvo awte

un grupo de escritores y artistas que te
civilización y el progreso podrían mejo-
rar las costumbres, pero que acabarían
por destruir el sentido artístico de 'las

¡ gentes. - • ;

I —El arte —afirmó— necesita para fio-
| reoer que se mantenga la superstición
i Todo, lo más fantástico, el paraíso, e\ fr+
1 fiemo, los ángeles, los demonios y has-

Uno opíttfóm
el élósofo «lemán "'Fftdwtoc

ivio «Carmen» expuso su opi-
niófl da que Georges Bizet era ei..múei-
co que iba a emancipar al inundo de fw
tivamsnte d d wagnerismo.

—¡Ya ®ra hora de que atguten hteteaa
música mediterréneal —-exclamó—. Al
oír esta ofora maestra de Bizet, todos
hemos de sentir forzosamente el desso
de hacer también una obra maestra
Wuoca se han escuchado en ia ©aceña

más expr-esivos y menos mi-
ddosos. Envidio a este gran maestro pm

habersabfdo hallar esta sertsibtífdad q w
hasta ahora no bahía encontrado en te
música de ia Europa civilizada.

g
S trsb&fo excesivo a que tafeo de

fregarse Georges Biz-st para t
• su famHía, aunque fasfa en un $
muy modesto, agotó en poco tiempo m
fí«bre creadora. Trabajaba qu4swe horas
diaria*, y a vece* más, dando Secciones
particulares y escribiendo canciones pa
ra editores da música que te pagaba»
tarde y mal. Entw sus cartas s« enoiran
fe«n párrafos tan tristes OCMITO éste:

«¡Me siento terriblemente fatiigada)
Estoy haciendo un trabajo superior a mis
tasrzas. Creo que en toda nri vida ns
te hecho roas que cosas mediocres por
Salta és t iendo. Pero ¿<jué puedo hacerf
Hay qwe vivir y no tertgo dtaeiro. Par a»
ta razón be tenido cju« mandar «1 • «r*«
ai diablo...»

Trtste fin
Como otros muchos hombres o#etw*s

por su preclaro talento o por sus grao,
des obras, el maestro Bizet murió ¡peta
tivamewt» joven, pues «ún no había cww-
piído 37 años, y en una situación econó-
mica tanentab'ie. Las causas de sa
muerte dieron mucho que hablar, pues
muchos de sus amigos sostuvieron que
su faltoclmiento se había producido s
eonseouencia de -la pena que te érnsó
el fracaso de «Carmen». Dio pie a esta
suposición el hecho de que el'.gran com-
positor dejó de existir justamente a loa
tres meses del estreno de esta ópera
ski haberse consolado de lo qua é1 «•#•
yó su frustración definitiva,

'.-,- Fernando BARANGO-SOL1S

año,
no
permitirse
el lujo de
comprar un
anticongeSante

La crisis del petróleo y de Jas materias primos
han hecho de 1974 un oño propicio para la-apa-
rición en el mercaido de anticongelantes de dudosa
calidad, cuya único ventaja es su precio.

Noforalmente, por ser baratos, esos productos
protegen escasamente hastq 1 ó 2 grados bajo cero
o bisn se volatilizan en unas horas de funcio-
namiento del motor... ]menudo ahorro! Usted sabe
que una helada ¡sin protección eficaz significa la
rotura del¡ radiador y del bloque del motor...

Los anticongelantes Krafft le garantizan, tanto
en Circuito Abiertio como en Circuito Cerrado, una
protección efiecs, permanente (una dosis basta
para todo el invierno) y anticorrosiva (sus compo-
nentes no atacare las partes metálicas, gomas, etc.
del sistema de refrigeración).

Si quiere ahorrar., riesgos, ponga Anfíconge-
lante Krafft óntes de que llegen las helada», antes
de que sea farde. Los fabricantes de su vehículo lo
han homologado y lo utilizan en origen.

ANTiCONGELANTE

SEGURIDAD BAJO CERO

MSCONGHADOS
Oí PARABRISAS CADENA LIQUIDA AUIO I

AMTIVAHO
EN SPÍAY V PASO AUTO AÍRANQUI

-ANTISONfíHAHTÍ

CIECUITO CM«AOO (co c sruiro ATIESTO (CAÍ


